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	Una lectura interesante y ambientadora

Para pensar en lo que es la tecnología 
en la vida moderna
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1. Un diálogo inconcluso
 
La audiencia interactiva
 

   Charo: Pensar  en la audiencia desde una  concepción de  “audiencia interactiva” nos remite a un medio, Internet, por ser éste el medio multimedia más visible y extendido. Por otra parte  a la hora de buscar referencias  comparativas solemos acudir a la televisión, en su configuración actual (lo que algunos denominan neo-televisión), en la que el discurso televisivo se ha trasformado al igual que lo ha hecho el discurso social, generando nuevas relaciones con el medio, nuevos ritos,  a través de practicas que transmiten una determinada representación de la realidad y que tienden a reforzar el vínculo con el medio compartiendo el mismo espectáculo: los rituales comunicativos se  instalan  en  escenarios participativos en los que el espectador es un actor más del juego televisivo.
       En cuanto al mito que conforma el imaginario colectivo, contribuye a reforzar la identificación con el medio, “el ver está por encima del saber”, “lo he visto en la televisión”, es difícil de rebatir.  La televisión como agente socializador es el dispositivo más eficaz de reproducción de ritos y mitos y lo hace en lo simbólico, en el nivel figurativo y en el nivel comunicativo.
[1]
 

     Las posiciones respecto del poder de este medio, sus efectos y el mismo concepto de audiencia activa no son siempre coincidentes; Giovanni Sartori convulsiona el concepto, para él la televisión modifica y empobrece el aparato cognitivo del homo sapiens:

 

      “Todo el saber del homo sapiens se desarrolla en la esfera de un mundus intelligibilis (de conceptos y de concepciones mentales) que no es en modo alguno el mundo sensibilis, el mundo que percibimos por nuestros sentidos. Y la cuestión es ésta: la televisión invierte la evolución de lo sensible en inteligible y lo convierte en ictu oculi, en un regreso al puro y simple acto de ver. La televisión produce imágenes y anula los conceptos, y de este modo atrofia nuestra capacidad de abstracción y con ella toda nuestra capacidad de entender” (Sartori, 1998: 47)
 

    Asunción.  Poco acertada me parece esta definición del saber humano y la jerarquía que establece entre las esferas de lo sensible y lo inteligible; que la producción de imágenes suponga una atrofia del intelecto es cuando menos una visión muy reduccionista de nuestros modos de pensar y me recuerda las siguientes palabras de Manuel Castells:

 

“El nuevo orden alfabético, aunque permitió el discurso racional, separó la comunicación escrita del sistema audiovisual se símbolos y percepciones, tan importante para la plena expansión de la mente humana. Al establecer implícita y explícitamente una jerarquía social entre la cultura alfabetizada y la expresión audiovisual, el precio pagado por la fundación de la práctica humana en el discurso escrito fue relegar el mundo de sonidos  e imágenes a los bastidores de las artes, para ocuparse del dominio privado de las emociones y del mundo público de la liturgia. Por supuesto la cultura audiovisual se tomó su revancha en el siglo XX, primero con el cine y la radio, luego con la televisión, superando la influencia de la comunicación escrita en las almas y en los corazones de la mayoría de la gente. Esa tensión entre la comunicación alfabética noble y la comunicación sensorial e irreflexiva subyace en la frustración de los intelectuales opuestos a la influencia de la televisión, que sigue dominando la crítica social de los medios de comunicación de masas.” (Castells, 1997: 93)

 

Sin entrar en la discusión de cómo concebimos nuestras ideas y de cómo articulamos nuestros razonamientos, sí que considero acertado el situar la actividad de la audiencia televisiva en un nivel muy reducido, sea desde el punto de vista cognitivo, como social, sobre todo al observar la frecuencia con la que se suceden los “fenómenos” televisivos (Gran Hermano, Operación Triunfo...) y la lógica de la programación basada en los récords de audiencia con que se validan los contenidos.

 

En este contexto de participación escasa, la aparición de Internet parece abrir un campo mucho más amplio de actividad, e incluso de agencia, dado que los usuarios de este medio intervienen también en la producción de mensajes, y no sólo en su recepción, sea ésta más o menos activa:

 

“El éxito de la acogida de la sociedad a internet puede explicarse por su adaptación a procesos que ya estaban en marcha. Por la existencia de una sociedad que desea tomar un papel más activo en los procesos de comunicación. Una sociedad que se ha cansado de ser únicamente receptora. Al menos, se dibuja una sociedad destinada a la búsqueda y la selección.” (Callejo Gallego, Manuel Javier, 1999: 67)

Sin embargo, en este punto me asalta la duda de si realmente existe esa necesidad de participación en los procesos de comunicación para una mayoría de la sociedad o si no estamos más bien ante un grupo de usuarios muy limitado que interactúa con el medio; quizás debamos buscar el origen del consenso sobre las bondades de internet en las necesidades de la economía neoliberal y el control que ésta ejerce sobre el discurso público. De esto podemos hablar más tarde. 

 
Interactividad. Hipertextualidad
 
   Charo: De acuerdo. Creo que todavía tenemos que concretar un poco más el concepto de interactividad. Cuando nos referimos a audiencia interactiva puede que estemos asociando el término interactividad a un grado mayor de acción por parte de la audiencia, incluso a nuevas oportunidades de participación en los procesos de intercambio informacional; potencialmente la interactividad permite y potencia las comunicaciones bidirediccionales. Sin embargo, la interactividad, en el contexto tecnológico, es la relación entre la persona y el entorno digital definido por el hardware y el software, aunque sigamos pensando que es un modo de establecer relaciones conectados en red. “Muchos parecen creer que la existencia de los artilugios interactivos, desde los cajeros automáticos hasta los ordenadores personales, implica automáticamente un cambio en la relación hombre-máquina. Pero la tecnología interactiva no ofrece nada más que un marco de oportunidades, que siempre está llenado con aplicaciones e ideologías específicas. Éstas podrían no tener mucho que ver con la “interactividad”. (Kerckhove, Derrick de,1999: 45)
 
   Sería un error obviar que en las relaciones mediáticas ha aparecido un nuevo “mediador”, el ordenador y la tecnología digital, más poderoso, en cuanto que nos fuerza a una nueva alfabetización.
 
    En esta red de microprocesadores que dialogan entre ellos, que es Internet, se comparten unos códigos nuevos, a través de estos nuevos lenguajes se están distribuyendo todos los patrones y modelos simbólicos que conocemos: convergen los lenguajes textuales de imagen y sonoros, convergen modos de comunicación:  comunicaciones asincrónicas, sincrónicas, unidireccionales y bidireccionales.
 
    ¿Quien tiene el control del código? “Las ciencias de la computación y las biologías modernas están construidas por un mismo movimiento, la traducción del mundo a un problema de códigos, una búsqueda de un lenguaje común en el que toda resistencia a un control instrumental desaparece y toda heterogeneidad puede ser desmontada, montada de nuevo, invertida o intercambiada” (Haraway, 1995: 280)
 
    Si pensamos en la interactividad desde el punto de vista del usuario, éste da forma y proporciona el contenido, aprovechando el acceso no lineal puede hacer una selección de contenidos, incluso responsabilizarse completamente de ellos como suministrador o productor. Este acceso no lineal es lo que denominamos “hipertexto”, que Nelson definió ya en 1965 como “escritura no secuencial con enlaces controlados por el lector”. Internet es el ejemplo paradigmático, el lenguaje HTML (Lenguaje Marcado en Hipertexto). La hipertextualidad nos permite pensar en la red como en la extensión de los contenidos de nuestra propia mente, y por extensión, los contenidos de las memorias de cualquier persona se convierten en contenidos para el resto de personas, así, potencialmente, la red se convertiría en la memoria mundial. Si al hipertexto le añadimos “hipermedia” (podemos enlazar no solo texto, también, gráficos, sonido, movimiento), la hipertextualidad  se nos proyecta como el futuro de todas las industrias tradicionales de contenido o información; medios de comunicación, entretenimiento, investigación. 
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   Asun: Si reducimos la interactividad al hecho de pulsar el ratón o manejar el teclado para pasar de una página web a otra, ciertamente las posibilidades de internet parecen múltiples y la participación del usuario elevada:
 
“En virtud de las posibilidades de interacción, hoy podemos decir que son infinitas las formas de uso de internet, permitiendo que el usuario tenga permanentemente la posibilidad de manejar información y comunicarse.” (García Pérez, Rafael y González Hernández, Eva Mª, 1999)
 
Pero tampoco significan mucho más que el denostado zapping televisivo. Las sugerentes imágenes del ciberespacio como galaxia documental por la que el navegante intrépido, mezclando letras, sonidos, imágenes estáticas, películas... elabora sus propios textos, no parece que tenga mucho que ver con el modelo de usuario que reflejan encuestas y estudios: como principal razón del acceso a internet se cita la obtención rápida de información; como queja principal al usarla está la lentitud de las conexiones. (Informe de UCLA, 1991)

    Esta rapidez admitida y elogiada del medio no parece la mejor compañera del descubrimiento intelectual y la creación de conocimiento con la que se publicita la red. Cuando hace unos meses realicé un curso sobre creación de páginas web nos contaron que hay que intentar atenerse a la “ley de los tres clics”, es decir, el usuario no debe “interaccionar” más de tres veces hasta encontrar lo que busca, sino abandonará el sitio. Los millones de hipertextos con todos sus tesoros informativos, ¿para qué le servirán? Como señala Ignacio Ramonet, “Informarse cuesta. Es una actitud que supone esfuerzo y movilización.”
[2]
Pero no es sólo que cueste hay que ser capaz de ello. A pesar de la insistencia en la utilización del calificativo de audiovisual respecto a la cultura y a la sociedad actuales, o el término multimedia para referirse a internet, lo cierto es que en la actualidad la red es fundamentalmente textual, en consonancia con la lógica descrita del uso acelerado. Y para moverse con cierta eficiencia y aprovechamiento por los océanos de información, es imprescindible el dominio de las estrategias de lectura. Desgraciadamente cuando se habla de la alfabetización digital la preocupación reside básicamente en el conocimiento de la herramienta informática y no en el aprendizaje de determinadas técnicas para saber decodificar, contextualizar o relacionar mensajes de la red. El año pasado se publicaron los primeros resultados de proyecto PISA (Programme for International Student Assessment), elaborado por la OCDE, que sorprendieron, alarmaron o reafirmaron a muchos agentes sociales sobre las carencias de los jóvenes respecto a la lectura. (El País: “Los estudiantes españoles llegan a los 15 años con peores niveles de comprensión de textos escritos, cultura matemática y conocimientos científicos que la media de los países más desarrollados del mundo”, 5-12-01).
[3]
La “comprensión de lo escrito” queda definida en este proyecto como la capacidad de comprender textos, evaluar información, construir hipótesis y aprovechar conocimientos.

 
El discurso público sobre internet
 
Charo: Cierto, pero las carencias no se detectan solo en el área de la lectura, todas las materias del área de humanidades están en crisis. En España el debate de las humanidades fue el preludio de la batería de reformas educativas puesta en marcha por la administración popular. La denominada alfabetización digital tiene más que ver con el entrenamiento para adquirir habilidades instrumentales, que con procesos de aprendizaje orientados a la observación, el análisis, la asociación y la producción de conocimiento, aunque se hable pomposamente de la sociedad del conocimiento. En el cómo se está desarrollando la implantación de todo en el entorno tecnológico desempeñan un papel básico las políticas públicas. La primera administración Clinton pilló a Europa ensimismada y la forzó a una carrera de competencia en la que los aspectos económicos y la liberalización de mercados, sobre todo en el sector de las telecomunicaciones, han  tenido todo el protagonismo. Los aspectos sociales de esta “revolución“ están supeditados a las necesidades del mercado. En 1996 la Comisión Europea presentó un Libro Verde: Vivir y Trabajar en la Sociedad de la Información: Prioridad para las Personas. El Libro Verde explicita las preocupaciones en dos esferas: el empleo, la democracia y la igualdad. 
 
“El acceso a las herramientas de la sociedad de la información tiene una importancia fundamental para lograr los objetivos de igualdad y eficacia. Varios factores influyen sobre el acceso: disponibilidad, continuidad, precio, accesibilidad y conocimiento.“
 
La igualdad es un término que nunca está ausente en un documento europeo, por razones obvias. 
 
“Para poder beneficiarse de las ventajas económicas y sociales del progreso tecnológico, y para mejorar la calidad de vida de la población, la sociedad de la información debe basarse en los principios de: igualdad  de oportunidades. Servicio universal. Accesibilidad. “

 
Otra cosa distinta es la aplicación práctica de estos principios. En los últimos años los gobiernos, al menos el español, se han centrado en tres aspectos: a) Políticas liberalizadoras del mercado de las telecomunicaciones y estrategias de posicionamiento y control de plataformas digitales; b) Campañas mediáticas dirigidas a sensibilizar a la población e inversiones en “infraestructuras“ no en “infoestructuras“ (programas como Infovill, auténtico fracaso, ha sido vendido como un gran éxito); c) Legislación: en este momento el borrador de la Ley de Servicios de la Sociedad de la Información y el Correo Electrónico no está despertando ningún interés mediático, tampoco respuestas ciudadanas, tal vez como dice P Lévy:
[4]
 
“La técnica es una de las dimensiones en las que se juega la autotransformación del mundo humano. Por lo tanto, fuerza es constatar la separación, propiamente alucinante, entre la  naturaleza de los problemas planteados a la colectividad humana por el curso mundial de la evolución técnica y el momento en el que se encuentra el debate "colectivo" sobre este tema, o más bien del estado de esta discusión previamente mediatizada. [ ] La democracia y la filosofía se cristalizaron en épocas cuando las  técnicas de transformación y comunicación se encontraban relativamente estables o parecían evolucionar hacia una dirección previsible. [ ] Hoy nadie cree más en el progreso, y la metamorfosis técnica de lo social nunca ha sido tan evidente. El trasfondo sociotécnico no se proyecta más que bajo la escena que producen los medios masivos de comunicación.”
 
Sin un sistema educativo que estimule mas la búsqueda, utilización y producción de información por parte de los alumnos (los consumidores inteligentes de información del futuro), a través, por ejemplo, de la promoción de las bibliotecas electrónicas en las escuelas, y de la formación de los formadores en información digital, toda inversión en cables puede resultar estéril. Si la sociedad no entiende que la educación es fundamental y que ésta no debe considerarse como un elemento más del  juego de la competencia (cosa en la que parece que algunos la quieren convertir), sino como una institución básica para el progreso de la sociedad, pocas razones tendremos para pensar que en la red la audiencia deje de ser mercancía para viejos y nuevos intermediarios.

 
Asun: Me parece que a veces volcamos en la educación todas las esperanzas para resolver las contradicciones del mundo en que vivimos. Para empezar creo que la escuela ha perdido mucho de su poder como agente de cambio e influencia social y lo está perdiendo cada vez más. En cuanto a los centros de enseñanza superiores reaccionan en gran medida a las leyes del mercado laboral y avanzan decididamente hacia la lógica competitiva de títulos y cifras que insinuabas.

En este sentido, resulta muy significativo observar con atención el estudio de la audiencia de internet que está realizando la Universidad de California. Sin haber llevado a cabo un análisis en profundidad del mismo, considero que se detecta la influencia del mundo empresarial en la formulación de preguntas y selección de temas, pero probablemente esto tenga que ver con la propia publicidad que ellos mismos se hacen y con las multinacionales que los financian:

    “Since the creation of the Center for Communication Policy in September 1993, it has been awarded a multi-million-dollar national research grant, held numerous national and local conferences, conducted three nationwide surveys with one of America's leading news magazines, and established a national identity in the area of communication policy for the Center and UCLA.
    In a short period of time, the UCLA Center for Communication Policy has become an internationally regarded policy studies center. The Center is committed to studying, through a variety of prisms, the important communication issues that transform our lives.”

 

    El informe parece confirmar suposiciones comunes, o servir más bien para la implantación de un discurso tecnológico conductista que para la exploración de las relaciones entre los usuarios y el medio. Así, por ejemplo, el valor positivo de incluir a los no usuarios para poder comparar motivaciones respecto de la audicencia de internet produce en realidad su estigmatización. En un punto relacionado con la satisfacción vital que contiene aspectos como soledad, pobreza, alienación... se muestra un gráfico en el que se señala una ligera ventaja para los usuarios de internet. Incluir este tipo de elementos en relación al medio produce confusión: ¿qué influencia tiene en ello el medio?, ¿qué influencia el origen social de los encuestados? No olvidemos que los usuarios de internet pertenecen a las clases sociales más altas.

Igualmente reveladora es la cita (como lo es la identidad de su autor) que se encuentra nada más acceder a la página del centro de UCLA: “The center is the premier educational institution setting trends in entertainment” (Bill Clinton)

 

    Me temo que cada vez va a resultar más difícil que los sistemas y las instituciones educativas asuman la enseñanza de “los siete saberes necesarios para el futuro” que defiende Edgar Morin e introduzcan “en la educación una noción mundial más poderosa que el desarrollo económico: el desarrollo intelectual, afectivo y moral a escala terrestre”.
[5]
 

    Para ello sería necesario, como mencionabas, fomentar un debate social entorno a lo que debemos entender por progreso (desarrollo tecnológico=más productividad=progreso social):y ampliar sus fronteras hacia otras asunciones de lo humano y lo social:

 

“...la idolatría científica nos ha llevado a la tremenda crisis espiritual de nuestro tiempo, y ahora, como diría Schopenhauer, el progreso es reaccionario y la reacción es progresista. Y cuando hablo de reacción, por favor, no me pongan del lado de los partidarios de la injusticia social: quiero antes que nada justicia social y libertad, pero no quiero alienación tecnológica.” (Sábato, Ernesto, 1988: 67)
    El discurso público europeo, tanto de políticos como de los medios de comunicación, seguirá situando entretanto la expansión de internet como una herramienta para la defensa contra la “colonización económica” norteamericana, que nos lleva en ello mucha delantera, y contabilizando los enganches a la red como pruebas del progreso económico y por tanto, como victorias de la sociedad del conocimiento:
 
“El Consejo Europeo de Lisboa estableció para la UE el objetivo de convertirse en la economía basada en el conocimiento más dinámica del mundo en 2010. El plan de acción eEurope 2002 –apoyado por el Consejo Europeo de Feira en junio de 2000- es un elemento fundamental para esta estrategia de transformación de la economía europea.” (Informe de evaluación comparativa de la acción eEurope, Comisión Comunidades Europeas, 2002)
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Y en esta carrera las infraestructuras juegan un papel destacado que se antepone al uso, excepto que sea el ecommerce, y a la igualdad de oportunidades. No hay que olvidar que por EE.UU pasa la mayoría del tráfico generado desde Europa y con destino a aplicaciones europeas y que las diferencias en los costes de conexión y la rapidez de circulación de la información son todavía enormes entre ambos competidores:

 

“El flujo del dinero sigue la estela del flujo de los bits ya que el sobrecoste de las telecomunicaciones va a parar en general a las empresas USA. Los websites corporativos con una proyección global prefieren estar ubicados en Estados Unidos y esto genera un flujo desde nuestro país a EEUU en términos de comunicaciones, dinero y creación de empleo, ya que los puestos de trabajo que genera la explotación, gestión y mantenimiento de estos servicios se crean fuera de nuestras fronteras.
 

Si hablamos de Comercio Electrónico esta situación se puede agravar notablemente ya que si la empresa decide gestionar sus compras globalmente en un solo punto, perderemos todo lo relacionado con la logística y por supuesto, los impuestos derivados de esa actividad se devengarán allá donde la transacción se realiza.” (Pérez Subías, Miguel, 2000) 

Frente a la nueva colonización económica que nos anuncian con la expansión de internet, podríamos esgrimir la riqueza cultural europea (a la que se asegura contribuirá internet), si no fuera por determinados espectáculos mediáticos como el concurso musical de “Eurovisión” que nos alertan sobre otra dominación quizás ya asumida.
[6]. 
 
 
 
 
 
 
 
 
A modo de síntesis

 
·       La televisión como agente socializador es el dispositivo más eficaz de reproducción de ritos y mitos, pero la actividad de la audiencia televisiva está en un nivel muy reducido, sea desde el punto de vista cognitivo, como social.
 
·       La aparición de Internet parece abrir un campo mucho más amplio de actividad, e incluso de agencia, dado que los usuarios de este medio intervienen también en la producción de mensajes, y no sólo en su recepción, sea ésta más o menos activa.

 

·       La hipertextualidad se nos proyecta como el futuro de todas las industrias tradicionales de contenido o información; medios de comunicación, entretenimiento, investigación. Pero a pesar de la insistencia en la utilización del  término multimedia para referirse a internet, lo cierto es que para moverse con cierta eficiencia y aprovechamiento por los océanos de información, es imprescindible el dominio de las estrategias de lectura. Desgraciadamente cuando se habla de la alfabetización digital la preocupación reside básicamente en el conocimiento de la herramienta informática.
 
·       El discurso público europeo, tanto de políticos como de los medios de comunicación, seguirá situando la expansión de internet como una herramienta para la defensa contra la “colonización económica” norteamericana, a través de políticas liberalizadoras del mercado de las telecomunicaciones y estrategias de posicionamiento y control de plataformas digitales, y  por medio de campañas mediáticas dirigidas a sensibilizar a la población. 
 
·       El sistema educativo no es una isla, forma parte de la estructura económico-social. Situar en él la humanización tecnológica y la consecución del desarrollo intelectual, afectivo y moral de las personas a través de las nuevas tecnologías, resulta por tanto un espejismo, si antes no se produce un debate social entorno a lo que debemos entender por progreso y ampliar sus fronteras hacia otras asunciones de lo humano y lo social.

 

 

Síntesis de un diálogo abierto sobre las concepciones de la audiencia de internet y de este medio en nuestra sociedad, originadas por un discurso público dominado por la economía y la técnica. 

 

Pretendemos a continuación analizar el flujo informativo que recorre la red y detenernos en algunos filtros que operan controlando su difusión. En segundo lugar, nos centraremos en las posibilidades de comunicación que ofrece esta herramienta y en algunos procesos de vinculación social que se establecen a través de ella. En este apartado nuestro objetivo es explorar la extendida creencia democratizadora del medio que postula la igualdad de oportunidades de los usuarios para acceder a la información y para practicar la libertad de expresión a niveles sin precedentes en las democracias modernas. Asimismo, lo es el reflexionar sobre la potencia que se le atribuye para establecer y fortalecer nuevos lazos en la estructura social. 
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Transformaciones en la organización del trabajo
TELETRABAJO
Charo Álvarez
Introducción

   De los cambios proyectados por el desarrollo de la Sociedad Red, el Tercer Entorno o la Economía Informacional, los que afectan al trabajo  están siendo observados analizados y proyectados,  desde los años 80 teóricos y planificadores formulan  previsiones y expectativas ya que como apunta Castells “En todo proceso  de transición histórica, una de las expresiones más directas de cambio sistemático es la transformación del empleo y la estructura ocupacional” 
[1] 
 
Las perspectivas, también, reproducen la mirada dual: tecnofilia y tecnofobia se conjugan.  La relación tecnología trabajo ha sido tradicionalmente investigada, un resumen de estos trabajos nos lo muestra Castells en su obra “La Sociedad Red”, basta recordar la película Tiempos Modernos para visualizar algunos de los fantasmas. Las tecnologías se insertan en las sociedades, no son por si mismas causa de las transformaciones, es más son producidas en proceso sociales de interacción. Las tecnologías de la Información están claramente vinculadas  con el teletrabajo, que como veremos es de difícil concreción, aunque como recoge el texto de este módulo el primer proyecto piloto tenga ya 30 años
[2] .
 
La asociación  del teletrabajo con actividades de baja cualificación, aislamiento, perdida de derechos y cobertura social, propia de posiciones criticas  se contrapone  la idea de que el teletrabajo es una actividad que se desarrolla en el propio domicilio con el consiguiente ahorro energético y favorecedora de la gestión del tiempo a la vez que se proyectan imágenes de triunfadores siempre en movimiento, con mayores cotas de autonomía y altos niveles de calidad de vida.
 
En esta aproximación al tema  nos proponemos una perspectiva equilibrada, en primer lugar nos planteamos  una reflexión en torno a los análisis planteados por teóricos y técnicos; relacionaremos estos planteamientos con experiencias concretas en el ámbito europeo y español  para concluir esbozando un modelo de telecentro en el ámbito universitario que,  tenido en cuenta las sugerencias y  consideraciones del profesor responsable de esta materia  se inscribe en el proyecto final del master. En este caso las vías de conexión son claras.  El proyecto final se centra en las relaciones de la mujeres con la ciencia y la tecnología, aunque  la observación se dirige hacia  las dicotomías sexo/género y  los estereotipos que de ellas se derivan, el teletrabajo entendido como:  cualquier actividad realizada a distancia, mediante las tecnologías de la información y las comunicaciones, y que genera  además un valor económico añadido, es una cuestión que afecta de pleno a las oportunidades laborales de las mujeres, y por tanto es tenido en cuenta en  todas las propuestas  de políticas de igualdad.
 
El teletrabajo, hasta ahora se asociado a trabajar en casa, el lugar femenino por excelencia, el lugar donde las mujeres han trabajado siempre. No obstante es conveniente hacer  una puntualización inicial, trabajar en casa pero con unas condiciones adecuadas. Se suele argumentar en relación con las ventajas que tienen para las mujeres estas nuevas formas de actividad, que  permiten  organizar el tiempo sin necesidad de renunciar a  funciones familiares,  pero las empresas pueden tener la tentación de desentenderse de las responsabilidades sociales y reproducir modelos de economía sumergida.
 
El futuro  del trabajo remunerado por cuenta ajena es cada vez más incierto, las jornadas laborales se amplían, con las nuevas tecnologías  seguimos trabajando fuera de las oficinas, las desigualdades se radicalizan en relación con la formación tecnológica. En el otro lado de la balanza puede que las mujeres incrementen su presencia en el mercado laboral, incluso sociólogos como Alain Tourain consideran  que las mujeres son el motor de la nueva economía; lo que si parece cierto es que el trabajo precario es realizado por mujeres y por la emigración. 
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GLOBALIZACIÓN NUEVAS TECNOLOGÍAS Y COMUNICACIÓN 

  Charo Álvarez



Los medios de comunicación tienen su origen en la constitución de la modernidad, vinculados a las clases emergentes han tenido un protagonismo fundamental en el desarrollo del escenario de mediación en el que sienta sus bases la sociedad capitalista. 1

El sistema informativo se consolida y desarrolla, como tal, esto es como sistema institucional de producción y circulación de contenidos simbólicos durante el proceso de surgimiento y aplicación intensiva de la producción masificada por la nueva industria fordista, justamente cuando es necesario establecer una nueva norma de consumo de masas.  La era de los medios es efecto la era de la cultura de masas”(S Caballero “Teoría de la Información”


Son muchas las implicaciones de la industria de las comunicaciones en el reordenamiento del sistema hegemónico, al que pertenece, que se manifiesta en un nuevo orden económico que M.Castells denomina informacional/global2 

“La denomino informacional y global para identificar sus rasgos fundamentales y distintivos, y para destacar que están entrelazados. Es informacional porque la productividad y competitividad de las unidades o agentes de esta economía depende fundamentalmente de su capacidad para generar, procesar y aplicar con eficacia la información basada en el conocimiento. Es global porque la producción, el consumo y la circulación, así como sus componentes [ ] están organizados a escala global, bien de forma directa bien mediante una red de vínculos entre los agentes económicos Es información y global porque en las nuevas condiciones históricas, la  productividad se genera y la competitividad se ejerce por medio de una red global de interacción” 


La industria de la comunicación participa de una manera activa en la construcción de la globalidad, desde la puesta en circulación del termino en el marco académico e investigador (Mass Communication Research) hasta la utopía de la aldea macluniana,el sistema informativo / comunicacional contribuye a la generación de la mitología de la tecnocultura en la era de la comunicación global. 

    Por otra parte, junto con esta aportación a la construcción y expansión de la cosmovisión simbólica necesaria para el nuevo orden, la industria de la comunicación está directamente implicada y/o afectada en el proceso de interconexión económica, política y cultural que hace posible el fenómeno de la globalización. La inversión, el capital, se ha derramado copiosamente sobre este sector que establece las redes de relaciones entre el mercado y la cultura,como nos recuerda V.M. Marí Saez4 “ Los medios de comunicación entendidos como empresas no buscan solamente vender productos, sino algo más importante: comprar y configurar las audiencias. Buscan establecer en los ciudadanos marcos de comprensión, valores orientadores, que aseguren la posterior asimilación de sus mensajes. Su papel lo explicita Sierra Caballero5 en los siguientes términos:

    “El papel de los medios de información en el proceso de transnacionalización cultural ha sido definido por la determinación de los valores transversales que integran los objetivos de la producción capitalista: mantener en funcionamiento el sistema productivo mediante la instauración de la norma acrítica del consumo; sostener la estructura del poder político que consolida, a nivel de la superestructura, el orden económico y la desigualdad social; reforzar una cosmovisión atomizada de lo social en el control de actitudes y valores; y reducir la capacidad crítica de los comunicadores en función de patrones ideológicos de corporativismo profesional”.(S. Caballero 2000) 
    Desde esta perspectiva preguntarnos que hay de cierto y, que de publicitario en el discurso tecnológico de los medios de comunicación nos lleva a una primera consideración: la industria de la comunicación es parte en el proceso, es mas, tal vez su función principal sea construir un paquete integrado de creencias en torno al fenómeno que nos lo representen como real, es decir generar nuevos mitos que en muchos casos bordean la frontera de lo mágico, o como lucidamente enuncia Chomsky "Ilusiones Necesarias” o como apunta Sierra Caballero citando a R. Alcina6 “ el roll de los mass media está institucionalizado y tiene la legitimidad para producir la realidad socialmente relevante”. 

En este sentido los medios de comunicación participan más del discurso hechizante y mítico en relación con las NTs7 que del discurso técnico objetivo y preciso. Los predicados míticos asociados Abundancia, Transparencia, Ubicuidad, Instantaneidad e Interactividad, están estrechamente relacionados con los medios de comunicación y son intensivamente proyectados por estos. 

    Por otra parte la publicidad, quita columna del márqueting, forma parte de  otra de las industrias poderosas del sistema capitalista que es, también, nuclear en el proceso globalizador, con una función, nada oculta, de generación de esa cosmovisión necesaria para el funcionamiento del modelo. A titulo ilustrativo recordemos que el mercado de la publicidad en los medios de comunicación en España era de 34.500 millones de pesetas en 1976 y  en 2000 rondaba el billón. (941.062) 8 
    La dependencia tanto de la publicidad, como de la información aportada por los agentes hegemónicos: sistema financiero, gobiernos, gabinetes, etc, estrecha los márgenes de la pluralidad informativa. “ Los medios de comunicación colectiva mantienen una relación simbiótica con las fuentes de información poderosas, tanto por necesidad económica como por reciprocidad de intereses” 9 
    Esta sintonía, esta relación mediático publicitaria y su función equilibradora del mercado en el sistema democrático que han puesto de relieve investigadores como Chomsky y Herman es recogida por Sierra Caballero en su texto Teoría de la Información, quien concluye el capitulo dedicado a la Información y Propaganda recordándonos que: 

“El dominio de los medios de comunicación por parte de la élite y la marginación de la disidencia que se deriva de la actuación de los filtros explicados se realiza de manera tan natural que los comunicadores que trabajan en las organizaciones informativas son capaces de autoconvencerse de la libertad de elección, tratamiento e interpretación de las noticias como profesionales independientes” 


El discurso tecnológico de los medios
   Las posiciones o miradas ante el fenómeno tecnológico se alinean en dos coordenadas, tecnofilia y tecnofóbia10 obviamente la mirada de los medios en cuanto organizaciones institucionalizadas y centrales en el sistema, no se alinea en el eje tecnofóbico, mas bien lo hace en el tecnofílico, posición que se suele enmascarar con una mirada “descontextualizada”, cómoda para el sistema informativo que opera en ciclos cortos tanto en cuanto al tiempo de producción, como respecto de sus estrategias de competencia por las audiencias y de búsqueda de beneficios, en estas condiciones difícilmente los medios construirán un discurso tecnológico que contemple los procesos históricos que han hecho posible un descubrimiento o el desarrollo de un producto tecnológico. 
Cuando esta mirada descontextualizada que se resume en una crónica periodística de lo acontecido sea esto un objeto o producto, una reunión o un proyecto relacionado con las tecnologías, se produce en el medio televisivo suele estar envuelta en un ambiente de emoción y expectativa, en la línea de generar “ ilusión” y por tanto contribuir a la creación de ese imaginario colectivo favorable para el equilibrio del sistema. 
No obstante si bien podemos considerar que el discurso tecnológico global proyectado por los medios de comunicación gira, en gran parte, en torno a ellos mismos en cuanto que configuran las redes globales de comunicación, este relato no está exento de registros de alerta cuando la noticia se refiere a determinados usos u abusos que se producen en internet, desde la pederastia, haquers o virus, hasta los riesgos de adicción que el medio comporta. Es difícil detectar la frontera entre lo que corresponde a la cultura mediática (que la realidad no te estropee el titular) y lo que tiene que ver con la competencia por la atención de las audiencias y el consiguiente control de los espacios sociales de intermediación.  

En cuanto al optimismo tecnológico o discurso “ilusorio” es especialmente significativo cuando se refiere a dos sectores muy sensibles socialmente, la educación y la sanidad. La comunicación mediática de proyectos o programas educativos en los que están implicadas las tecnologías proyecta todos los mitos que describe R. Aparici en su artículo Mitos de la Educación a Distancia y de las Nuevas Tecnologías12: la formación y el conocimiento tecnológico son activos que contribuirán al bienestar universal, las Nts democratizarán el acceso a la enseñanza y acelerarán la trasformación de los modelos formativos, favoreciendo la comunicación y la interacción. Este discurso contiene los elementos fundamentales de modelo capitalista hegemónico: la información y la comunicación organizan el mundo “globalización”, son a su vez bienes económicos y motor de desarrollo “Sociedad de la Información”, donde la interactividad favorecerá la democratización de la comunicación y la igualdad de oportunidades y todo esto basado en la conectividad y la participación en la red.

En la misma línea propagandista se construye el discurso mediático respecto de las tecnologías sanitarias de última generación, microcirugía a distancia, capaz de rozar el milagro.
En este discurso tecnológico orientado a generar la cosmovisión necesaria al sistema, el conflicto no se proyecta asociado ni temática ni temporalmente a las comunicaciones promociónales de productos o proyectos, sino que se descontextualiza. Las noticias relacionadas con conflictos y desequilibrios generados por el nuevo orden se proyectan estructuradas en relatos cuyas imágenes nos remiten a una tipología de movimientos sociales intranquilizadores, o bien toman el formato de crónica de sucesos. Así la información en torno al movimiento antiglobalización se construye con imágenes del activismo violento. Por ejemplo el pasado 1 de mayo, primero se anuncia que están previstas movilizaciones antiglobalización y que serán violentas con imágenes de ciudadanos británicos protegiendo sus establecimientos, o se muestran los enfrentamientos entre grupos en Alemania, antiglobalización y neonazis- una forma clásica de asociación que induce si no a la descalificación del movimiento antiglobalización, si a ubicarlo en las áreas marginales-.
En las noticias relacionadas con los problemas políticos y financieros de algunos países de América Latina, se proyectan discursos que nos remiten a la incapacidad de una sociedad para superar sus handicaps históricos, no se asocia la deuda externa con la globalización, ni tampoco se muestran las modernas torres herculianas que dominan Buenos Aires, la Telecom. francesa o la española Telefónica. Lo mismo ocurre con el problema del narcotráfico que suele ser mostrado como un mal endémico o, como mucho, puesto en relación con las redes organizadas del crimen, raramente asociado a los agujeros negros de la sociedad informacional

Esto no significa que los medios no recojan noticias relacionadas con los desequilibrios que la economía conectada esta produciendo. Si observamos los periódicos encontraremos un goteo de noticias que nos informan sobre la dramática situación de los “más pobres”, por lo general se trata de datos extraídos de informes redactados por organismos e instituciones internacionales, como la recientemente producida con motivo de la conferencia de la ONU celebrada en Bruselas, donde se apunta a la globalización y a las condiciones del comercio internacional como responsables del hecho de que en el momento histórico del mayor crecimiento mundial, se esté produciendo el mayor agravamiento de la pobreza en las zonas mas deprimidas. 
Pero recordemos que el discurso reflexivo textual de los medios de comunicación impresos donde habitualmente tienen cabida, en los espacios de opinión, artículos de analista e intelectuales que reflexionan en torno al fenómeno tecnológico y al proceso globalizador, es muy diferente al relato sustentado en las imágenes, el televisivo, y es éste el que más contribuye a generar los patrones, mitos y cosmovisiones del nuevo orden global, debido a su penetración en el mercado ( mas de 1000 millones de aparatos hace una década) a el hecho de que la recepción del mensaje no requiera de un vocabulario cognitivo teórico para la interpretación, o a su vinculación con sistemas de comunicación pre-alfabéticos, en palabras de G.Sartori13 

“ Todo el saber del homo sapiens se desarrolla en la esfera de un mundus intelligibilis ( de conceptos y de concepciones mentales) que no es en modo alguno el mundo sensibilis, el mundo que percibimos por nuestros sentidos. Y la cuestión es esta: la televisión invierte la evolución de lo sensible en inteligible y lo convierte en ictu oculi, en un regreso al puro y simple acto de ver. La televisión produce imágenes y anula los conceptos, y de este modo atrofia nuestra capacidad de abstracción y con ella toda nuestra capacidad de entender” (Sartori 1998) 

A quienes señalan que esta modificación de la capacidad de abstracción no significa un bloqueo, Sartoris pregunta ¿cuales son las abstracciones alternativas del saber analítico científico que funda la civilización occidental y su tecnología?


Esta sería la pregunta lanzada a la ciencia instrumental moderna que responde a las exigencias del sistema desarrollando, parece que en exclusiva, la razón analítica instrumental.14 Configurando un entramado científico técnico de dominación del mundo, como apunta P Lévy15 
“La técnica es una de las dimensiones en las que se juega la autotransformación del mundo humano. Por lo tanto, fuerza es constatar la separación, propiamente alucinante, entre la naturaleza de los problemas planteados a la colectividad humana por el curso mundial de la evolución técnica y el momento en el que se encuentra el debate "colectivo" sobre este tema, o más bien del estado de esta discusión previamente mediatizada. [ ]. La democracia y la filosofía se cristalizaron en épocas cuando las técnicas de transformación y comunicación se encontraban relativamente estables o parecían evolucionar hacia una dirección previsible. [ ]Hoy nadie cree más en el progreso, y la metamorfosis técnica de lo social nunca ha sido tan evidente. El trasfondo sociotécnico no se proyecta más que bajo la escena que producen los medios masivos de comunicación.”
Y ese trasfondo, ese discurso tecnológico de los medios masivos, como venimos reflexionando no es neutral y no solo en el nivel cultural, ya que son, en el nivel tecnoeconómico dependientes, tanto de esa red tecnológica global (desde el cable de fibra óptica al satélite de comunicaciones) y por consiguiente agentes activos en su desarrollo como, en el marco del competencia por los recursos financieros y las audiencias y aplican los filtros de tal manera que solo cuando el conflicto les afecta y se plantea en el nivel sociopolítico, es decir con el poder político, es esgrimida la libertad de expresión, mientras que se hurta a la opinión pública el debate entorno a los conflictos de intereses entre operadores y plataformas. 

El marco sociopolítico16 está, a su vez afectado por el fenómeno globalizador, derrumbado el bloque comunista y desmantelado el escenario de relaciones basado en el contrato social de la modernidad y organizado en torno al modelo de   los Estados-Nación, los intereses económicos globlizados vacían de contenido las relaciones internacionales, los agentes sociales, incluidos los medios de comunicación, se debaten entre la tensión de organizarse   en unidades supranacionales a la vez que las miradas se vuelven hacia relaciones de proximidad que son percibidas como referente identitario. 

Los interrogantes respecto a cómo actuar ante un fenómeno que se nos presenta como la panacea que resolverá los problemas, son muchos, los debates en profundidad en el seno de los diferentes sectores están por hacer. El movimiento antiglobalización recoge los restos del naufragio de los movimientos sociales de la izquierda aún convalecientes intelectualmente del ejercicio de decostrucción al que se han visto forzados. A la sociedad civil parece que la velocidad de cambio la tiene anestesiada.
   La potencialidad u oportunidad que da internet para constituir redes de solidaridad, y modos de comunicación alternativos está en los primeros estadios y las luces y sombras son muchas, al acceso diferencial por razones económicas, de genero, de formación etc. se añaden otras como el analfabetismo tecnológico y la consiguiente dependencia del entorno informático, o el propio analfabetismo informacional que padecemos gran parte de la sociedad civil. El reto para la educación es importante. 
[image: image6.png]



3. Bibliografía 

BARTHES, Roland. (1983): Ensayos Críticos, Barcelona, Editorial Seix Barral.

BAUDRILLARD, Jean (2002): Cultura y Simulacro, Barcelona. Editorial Kairós.

CALLEJO GALLEGO, M. Javier (1996): La audiencia activa. El consumo televisivo: discursos y estrategias, Madrid, Centro de estudios Sociológicos (CIS).
CALLEJO GALLEGO, Manuel Javier (1999): Audiencias y nuevos medios, Madrid, Uned.
CASTELLS, Manuel (1997): La Era de la Información. Economía Sociedad y Cultura.Vol.1 La sociedad red.Madrid, Alianza Editorial.
CASTELLS, Manuel (1998): La Era de la Información. Economía Sociedad y Cultura. Vol. 2 El poder de la identidad. Madrid, Alianza Editorial.
CASTELLS, Manuel (1998): La Era de la Información. Economía Sociedad y Cultura. Vol. 3 Fin del milenio. Madrid, Alianza Editorial.
CEBRIAN, José Luis (1998): La Red. Cómo Cambiarán Nuestras Vidas. Madrid, Ed. Taurus.
CORNELLA, Alfons: (2000): Infonomia.com, Bilbao, Ediciones Deusto.
CURRAN, MORLEY, WALKERDINE, (1998): Estudios culturales y comunicación, Barcelona, Paidós.
DYSON, Esther (1997): Release 2.0. Barcelona, SineQuaNom.
ECHEVARRIA, Javier (1994): Telépolis, Barcelona, Ensayos/Destino.
ECHEVARRIA, Javier (1995): Cosmopolitas domésticos, Barcelona, E. Anagrama 
HARAWAY, Donna (1995): Ciencia Cyborgs y Mujeres. La Reinvención de la Naturaleza. Madrid, Colección Feminismos. Ed. Cátedra.
JANAL, Daniel (2000): Marketing en Internet, México, Prentice Hall.
KAPLÚN, Mario (1998): Una pedagogía de la educación, Madrid, Ediciones de la Torre.
KERCKHOVE, Derrick de (1999): Inteligencias en Conexión, Barcelona, Gedisa.
MARÍ SÁEZ, Víctor Mari (1999): Globalización, nuevas tecnologías y comunicación, Madrid, Ediciones de la Torre.
MATHIAS, P. (1998): La Ciudad de Internet. Barcelona Ediciones Bellaterra.
NEGROPONTE, N. (1998): El Mundo Digital. Barcelona, Ediciones B.
RAMONET, Ignacio.(1998): La Tiranía de la Comunicación. Madrid, Temas de Debate.
SÁBATO, Ernesto (1988): Entre la letra y la sangre, Buenos Aires, Editorial Planeta Argentina.
SARTORI, Giovanni. (1997): Homo Videns. La Sociedad Teledirigida. Madrid, Ed. Taurus.
SIERRA CABALLERO, Francisco (2000): Teoría de la Información, Madrid, Uned.
TURKLE, Serry (1997): La Vida en las Pantallas. La Construcción de la Identidad en la Era de Internet, Barcelona, Ed. Paidós Transiciones.
WOLF, Mauro (1987): La investigación de la comunicación de masas, Barcelona. Paidós.

Revistas Electrónicas

Revista de reflexión y análisis sobre la vida en la red
http://enredando.com/cas/
Revista de Estudios de Comunicación
http://www.ehu.es/zer/index2.html
Cuadernos de Comunicación, Tecnología y Sociedad
http://www.campusred.net/telos/

Artículos

BARBERA, J. : "La red Internet y sus impactos sociales." TELOS Revista de Pensamiento sobre Tecnología y Sociedad nº 44.
BORRÁS, Isabel (1997): “Aprendizaje con la Internet: Una aproximación crítica”, Revista electrónica Pixel-Bit, n° 9, junio 1997, URL: 
http://www.sav.us.es/pixelbit/articulos/n9/n9art/art91.htm

FERNÁNDEZ, L. Ángel (2001): “La tecnología nos hace humanos” . Entrevista a Eudald Carbonell 
http://enredando.com/cas/entrevista/entrevista42a.html

FINQUELIEVICH, S. (1997): "Comunidades Electrónicas.", TELOS Revista de Pensamiento sobre Tecnología y Sociedad nº 50.
GRAU, Alendre (1998): “Buscar por la Web. Los trucos para no perderse en Internet.” URL: 
http://www.quadernsdigitals.net/articuloquaderns.asp?IdArticle=1329 

GUZMÁN FRANCO, María Dolores y CORREA GARCÍA, Ramón Ignacio: “Internet: de la Pangea electrónica hasta el onanismo digital”, Revista 
Pixel-Bit, n° 14, enero 2000, URL: http://www.sav.us.es/pixelbit/articulos/n14/n14art/art143.htm 

LESSIG, Lawrence (1998): “Las leyes del ciberespacio”, Cuadernos Ciberespacio y Sociedad, N° 3, Marzo 1999, URL: 
http://cys.derecho.org/03/leyes.html 

PÉREZ SUBÍAS, Miguel (2000): “Presente y futuro de internet en España”, URL: http://www.aui.es/biblio/libros/mi2000/Miguel%20Perez.htm, consulta realizada el 10-05-02.
LEVY, Pierre : “La Técnica no es un ídolo. Siete tesis sobre la tecnociencia”. (Disponible el primer año del master en la web de la UNED)
PUIG DE LA BELLACASA, R. : "Las Sociedades de la Información ante los Procesos de Exclusión Social.", TELOS Revista de Pensamiento sobre Tecnología y Sociedad nº 49.
RAMONET, Ignacio (1997): “¿Más información, más libertad?”, URL: http://www.uned.es/ntedu/espanol/master/primero/modulos/tecnologia-y-sociedad/masinfo.htm

RAMONET, Ignacio: “Comunicación contra información”, Sala de Prensa, n° 30, abril 2001, URL: http://www.saladeprensa.org/art210.htm 
SANDOVAL MARTÍN, María Teresa (2000): “Algunas cuestiones sobre el uso de Internet para los próximos años” ; Revista Latina de Comunicación social, n° 31, julio 2000, URL: 
http://www.ull.es/publicaciones/latina/aa2000kjl/z31jl/88sandoval.htm 

SIERRA CABALLERO, Francisco: “Políticas culturales e innovación tecnológica: El olvido de la economía política”, URL: 
http://www.uned.es/ntedu/espanol/master/primero/modulos/teoria-de-la-informacion-y-comunicacion-audiovisual/politicas-culturales.htm 

VARELA, J. y ALVAREZ-URIA, F. (1994): “La crisis de los paradigmas sociológicos. El papel de la teoría de Michel Foucault”. Universidad de valencia, Eutopias 2ª época.

Documentos, informes y encuestas

Asociación para la Investigación de los Medios de Comunicación, URL: http://www.aimc.es

DOCUMENTO COMUNITARIO (1996): Libro Verde Vivir y Trabajar en la Sociedad de la Información: prioridad para las personas.
Estadísticas e informes de la Asociación Española de Usuarios de Internet, URL: http://www.aui.es 
MOORE, N., (1997): Information Society. World Information. Report. Fundación UNESCO. París.
The Ucla Internet Report 2001, Ucla Center for Communication Policy, URL: http://www.ccp.ucla.edu/pages/internet-report.asp 
Informe de evaluación comparativa de la acción eEurope, Comisión de las Comunidades Europeas, 2002, URL: 
http://europa.eu.int/information_society/eeurope/news_library/new_documents/benchmarking/benchmarking_es.pdf 

[image: image7.jpg]g w:ﬁ!ﬁm\“'
- \4 R ) \'/































1 Sierra Caballero, F. Teoría de la Información  UNED p.28


2 Castells, M. La Sociedad Red  Madrid 1997 p. 93


4 Martí Sáez . Globalización nuevas tecnologías y comunicación. Madrid 1999. p. 86


5 Sierra Caballero, op.cit. p 98


6 Sierra Caballero, op.cit. p. 175-180


7 Martí Sáez, op.cit. p. 56


8 EL PAIS  1976 El PAIS 2001 de nuestras vidas Madrid 2001p.68


9 Sierra Caballero, op.cit. p. 177


10 Martí Sáez, op.cit. p. 24


12 Aparici, R. Mitos de la educación a Distancia y de las Nuevas Tecnologías


13 Sartori, G  Homo Videns La Sociedad Teledirigida.Madrid 1998 p. 47


14 Martí Sáez, op.cit. p.30-34


15 Lévy, P. "Tecnodemocracia"  


16 Mària i Serrano, J. La Globalización





